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RESUMEN

Limitadas publicaciones científicas sobre el optimismo 
y la esperanza, así como su expresión y correlatos en 
muestras venezolanas, justificó su abordaje en estudios 
vinculados a la línea de investigación denominada Bien-
estar psicológico y su relación con vínculos afectivos, 
inteligencia emocional, motivación hacia el perdón, es-
tilo atribucional optimista y esperanza, en adolescentes 
y adultos, de la Profa. Pura Zavarce Armas (Universidad 
Metropolitana de Caracas). El propósito del capítulo se 
orienta hacia precisar la conceptualización desde la 
perspectiva cognitiva-conductual y el modelo de bienes-
tar duradero propuesto por la psicología positiva, resal-
tar los correlatos relevantes que confirman su influencia 
en variables psicopatológicas y de salud mental. Así mis-
mo, presentar los hallazgos sobre su manifestación en 
adultos venezolanos aportados por dos investigaciones 
de enfoque cuantitativo, diseño no experimental y tran-
saccional-descriptivo. Los resultados muestran primero 
un predominio del estilo atribucional pesimista, espe-
cialmente en jóvenes, donde la personalización tiene la 
mayor aportación, identificándose a la autoestima como 
un área de atención. Segundo, se evidencia alta esperan-
za, por el carácter no permanente y persistente de las 
causas de los eventos negativos, lo cual se relaciona con 
percepción de espacio de control personal ante las cir-
cunstancias adversas. Se confirma que el optimismo y la 
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esperanza influyen positivamente sobre el afecto positi-
vo y el bienestar psicológico, convirtiéndolos en factores 
de protección y prevención de la salud mental, especial-
mente en tránsitos o situaciones adversas. 

Palabras clave: estilo atribucional, optimismo, esperan-
za, bienestar psicológico, ansiedad y depresión.

ABSTRACT

Limited scientific publications on optimism and hope, as 
well as its expression and correlates in Venezuelan sam-
ples, justified its approach in studies linked to the line 
of research called Psychological Wellbeing and its rela-
tionship with affective bonds, emotional intelligence, 
motivation towards forgiveness, optimistic attributio-
nal style and hope, in adolescents and adults, from Prof. 
Pura Zavarce Armas (Universidad Metropolitana de Cara-
cas). The purpose of the chapter is oriented towards defi-
ning the conceptualization from the cognitive-behavioral 
perspective and the lasting well-being model proposed 
by Positive Psychology, highlighting the relevant corre-
lates that confirm their influence on psychopathological 
and mental health variables. Likewise, present the fin-
dings on its manifestation in Venezuelan adults contribu-
ted by two investigations with a quantitative approach, 
non-experimental and transactional-descriptive design. 
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The results first show a predominance of the Pessimis-
tic Attributional Style, especially in young people, where 
Personalization has the greatest contribution, identifying 
self-esteem as an area of   attention. Secondly, high Hope 
is evidenced, due to the non-permanent and persistent 
nature of the causes of negative events, which is related 
to the perception of personal control space in the face 
of adverse circumstances. It is confirmed that optimism 
and hope positively influence positive affect and psycho-
logical well-being, making them protective and preventi-
ve factors for mental health, especially in transits or ad-
verse situations.

Keywords: attributional style, Optimism, Hope, Psycho-
logical well-being, Anxiety and Depression.
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INTRODUCCIÓN

Desde las bases epistemológicas de la psiconeuroinmunología los aportes de las 
neurociencias y la epigenética en la construcción de una nueva mirada de la salud, 
por una parte, dan cuenta que la neuroplasticidad se evidencia con la confirmación 
que las células del cerebro se pueden regenerar y regiones del mismo destinadas 
a una función, pueden ser utilizadas para llevar a cabo funciones distintas, lo cual 
muestra el enorme potencial para el cambio y la evolución a lo largo del ciclo vital. 
Por otro lado, los avances ponen de manifiesto los límites de la genética (con su de-
terminismo asociado) y amplían hacia las consideraciones epigenéticas que revelan 
la idea del control por encima de la genética. 

El espacio que se abre con esta perspectiva de la biología, precisa como relevan-
te las escogencias personales que se hagan, el nivel de conciencia que se tenga, el 
estilo de vida que se cultive, la experiencia emocional que se gestione, la calidad y 
cualidad de los pensamientos que se creen y las estrategias de afrontamiento que se 
ejecuten ante los problemas y dificultades. Todo ello influye en la activación de los 
mecanismos de regulación genética asociados con la salud o con la enfermedad, y 
los cambios se transmiten a generaciones futuras.

La decisión de activar o desactivar los factores del ambiente que convengan para cons-
truir salud y evitar o disminuir los factores de riesgo de enfermedad, puede ser gestio-
nada a través de prácticas saludables conscientes. El cultivo del optimismo se presenta 
como una práctica favorecedora para el desarrollo de cualidades que nutren el buen 
carácter, sobre la base de una actividad cognitiva que permite construir pensamientos 
con relación al futuro beneficiosos para una experiencia emocional positiva, saludable 
y potenciadora de actitudes hacia la vida que vale la pena ser vivida. 
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CONCEPTUALIZACIÓN DEL 
OPTIMISMO Y SU IMPORTANCIA 
Las experiencias y cómo las personas perciben las mismas, afectan los sentimientos 
y comportamientos. Comprender el proceso exige abordar la interpretación de los 
eventos, mediada por el sistema de creencias, el vínculo con las personas involucra-
das, ámbitos de la vida que estén comprometidos, valores, etc. Consciente o no, los 
significados se construyen desde la infancia y se nutren a lo largo de la vida. 

Las emociones indican la cualidad de los pensamientos y la narrativa que consti-
tuyen. Si se siente ansiedad, miedo o pánico, se evidencia que las ideas están rela-
cionadas con eventos que no han sucedido, pero comprometen negativamente la 
experiencia emocional en el presente. 

Las emociones positivas asociadas con el futuro incluyen la experiencia de satisfac-
ción, confianza y fe, sentir seguridad, optimismo y esperanza. La positividad resul-
tante crea un estado anímico más favorable para superar las tristezas, mejorar la 
resistencia a la depresión, tener mayor rendimiento laboral, mejor salud (Seligman, 
2005), abona el terreno para que las emociones positivas fluyan en la experiencia y 
con ella la positividad que abre un espacio favorable para construir planes a futuro y 
llevarlos a cabo (Fredrickson, 2009).

Los pensamientos con relación al futuro pueden resultar en una perspectiva optimis-
ta o pesimista. La disposición optimista no significa construir un sentido falso de la 
realidad y del futuro, ignorando lo negativo de la experiencia y sus condiciones con el 
propósito de creer que todo anda bien cuando en realidad no es así. Por el contrario, 
los estudios predicen que las personas que tienden a construir una mirada optimista 
desarrollan una actitud igualmente optimista hacia la propia vida y ello predice más 
éxito en lo que emprenden (Seligman, 2006).

Para la psicología positiva, modelo que enfatiza en el estudio de los procesos que 
subyacen al bienestar duradero, las fortalezas del carácter representan rasgos con 
valor moral cuya práctica consciente facilita el cultivo de la positividad y la gestión 
de una vida con sentido. Los rasgos positivos moderadamente vivenciados permiten 
alimentar la noción del buen carácter y la virtuosidad. El optimismo junto a la espe-
ranza, implica creer en un futuro mejor, en el trabajo para lograrlo y contar con un 
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espacio de control sobre él. Como rasgos del carácter cultivan la virtud de la trascen-
dencia, la cual incluye fortalezas emocionales que van más allá de la persona, para 
construir conexiones más elevadas y permanentes con otros, el sentido de la vida, lo 
divino y el universo (Peterson y Park, 2009).

El estudio del optimismo desde una perspectiva cognitiva-conductual lo define 
como un rasgo disposicional de personalidad que media entre los acontecimientos 
externos y la interpretación personal de los mismos e implica la tendencia a esperar 
un futuro favorable (Seligman, 2006). Por lo tanto, se relaciona con la actitud ante 
las circunstancias, la cual tiene consecuencias directas en el estado de ánimo, en 
el comportamiento y los resultados de este (Avia y Vázquez, 2011; Seligman, 2006; 
Seligman, 2011). 

Investigaciones confirman que esta cualidad positiva activada a partir de estrate-
gias de afrontamiento y un nivel adecuado de estabilidad emocional facilita acciones 
orientadas a preservar y manejar la salud Martorelli y Mustaca (como se citó en Cal-
vanese et al., 2010). Igualmente, Calvanese et al. (2010), señalan que su relación con 
la salud es estudiada desde una perspectiva cognitivo-conductual y psicofisiológica, 
siendo considerada como una variable mediadora favorecedora de comportamien-
tos saludables, que tiene a su vez efectos positivos sobre el curso de una enfermedad 
aumentando la sobrevivencia ante enfermedades terminales y facilitando una mejor 
percepción de bienestar y salud general. Por ejemplo, Ridder et al. (2000), indican 
que en pacientes con esclerosis múltiple y párkinson encuentran una relación entre 
el optimismo y una mejor adaptación a la enfermedad y las medidas médicas nece-
sarias para el tratamiento. 

Londoño (2009), señala que en un grupo de estudiantes colombianos entre 17 y 26 
años encontró una relación positiva entre el optimismo disposicional y el éxito den-
tro de la carrera universitaria, observando una menor cantidad de alumnos retirar o 
aplazar materias. En otro estudio Kamenetzky et al. (2009), en Argentina encontraron 
que características personales tales como baja ansiedad y un estilo atribucional ex-
terno que tiende al optimismo, producen una disminución del estado aversivo de la 
frustración o desaparecerla. 

Desde un marco relacional evidencias reportan que las personas pesimistas tienden 
a tener una actitud pasiva ante las dificultades y retos, lo cual disminuye su dispo-
sición a buscar acercamientos con otras personas con el fin de solicitar apoyo de 
ellas (Ferreira & Sherman, 2006; Seligman, 2006). Esta experiencia puede limitar los  
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recursos y la construcción de vínculos saludables orientados a la satisfacción de ne-
cesidades de seguridad y apoyo ante situaciones adversas, fundamental para la sa-
lud y el bienestar duradero (Berscheid, 2007).

ESTILO EXPLICATIVO OPTIMISTA 
Y PESIMISTA. CORRELATOS CON 
PSICOPATOLOGÍA Y SALUD METAL
En el optimismo, estudiado desde la reformulación atribucional de la teoría de la in-
defensión aprendida (Abramson et al., 1978), se exploran las causas que las personas 
atribuyen a los eventos positivos y negativos. Ese proceso cognitivo define dimen-
siones atribucionales que orientan hacia un estilo explicativo optimista o pesimista 
(Carr, 2007; Seligman, 2006).

Sanjuán y Magallares (2006), agregan que la atribución se podría entender como el 
proceso cognitivo mediante el cual las personas dan una explicación a las situacio-
nes que experimentan y dependiendo de qué razones se infieran, se experimentarán 
diferentes emociones.

Por otra parte, Seligman (2006) resalta que la pauta explicativa es algo más que sim-
ples palabras pronunciadas cuando va bien o mal, sino que es un modo de pensar 
que se aprende en la infancia y la adolescencia, el cual deriva de la propia opinión 
con relación al lugar que se ocupa en el mundo, la valía personal, sentimientos de 
merecimiento y contribución, además de apreciar o no esperanza. Estas concepcio-
nes definen el ser optimista o pesimista y son consecuencia de la pauta interpreta-
tiva asociada a tres dimensiones que construyen el estilo explicativo. Dichas dimen-
siones son: personalización, permanencia y persistencia.

Con respecto a la dimensión de personalización, esta se refiere al grado en que la 
situación es explicada por causas internas o ajenas a la persona (internalidad – ex-
ternalidad), es decir, la responsabilidad propia que le atribuye al evento. Entonces, 
el optimista tiende a externalizar las causas de las adversidades que le sucedan e 
internalizar las causas de los propios logros, ocurriendo lo contrario con el que se 
orienta hacia el pesimismo, quien internaliza las causas de los eventos negativos y 
externaliza las causas de los logros atribuyéndolos al azar o la suerte. 
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En cuanto a la dimensión de permanencia se considera el tiempo que duran o se 
mantienen las causas del evento (estabilidad – inestabilidad). Aquí el optimista le 
atribuye estabilidad a las situaciones que considera positivas y ve como pasajeras 
aquellas situaciones adversas. Sucede lo contrario en el caso de personas con estilo 
atribucional pesimista, quienes consideran que las causas y consecuencias de los 
eventos adversos tienden a permanecer en el tiempo y aquellas asociadas a eventos 
positivos, se les atribuye un carácter inestable o pasajero.

Por último, la persistencia contempla los efectos que las causas pueden tener en 
diferentes áreas de la vida o solo a la relacionada con la situación específica (globa-
lidad – especificidad). En este caso el optimista percibe los eventos positivos como 
capaces de impactar en varias áreas de su vida, mientras que las causas de los nega-
tivos tienen una afectación específica al suceso o circunstancia y no necesariamente 
afectarán otras áreas de su vida. Para el pesimista es diferente considerando que 
los eventos negativos y sus causas impactarán varias o todas las áreas de su vida, 
mientras que las causas de los positivos pueden impactar poco en sus vidas y en el 
espacio específico en el cual ha sucedido. 

Estas miradas interpretativas construyen un estilo atribucional que organiza la forma 
cómo será interpretada la vida y sus eventos, concretándose en un Estilo Explicativo 
Optimista (EEO) y un Estilo Explicativo Pesimista (EEP). 

El Estilo Explicativo Optimista (EEO) tiende a considerar:

Las causas de los eventos negativos como externas a la persona, de carácter tem-
poral y que afectan un área específica de la vida. Las causas de los eventos positivos 
como internas a la persona (referida a cualidades o características propias), en con-
secuencia, permanentes en el tiempo afectando otros aspectos de la vida, es decir 
son globales. 

En el Estilo Explicativo Pesimista (EEP) las características son opuestas:

Las causas de los eventos negativos se colocan en características que poseen las 
personas (internas), tienen un carácter permanente en el tiempo y afectan amplia-
mente (impacto global). Las causas de los sucesos positivos se colocan fuera de la 
persona (externas), son de carácter temporal y su impacto es específico. 

De acuerdo con Seligman (2006) se puede tener una percepción optimista en una 
dimensión y pesimista en otra. 
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Desde el modelo atribucional ¿cómo se construye la esperanza? Tener o no espe-
ranza será consecuencia de las dimensiones de permanencia y persistencia, consi-
derando solamente la atribución a las causas de los sucesos negativos. Por lo tanto, 
estas se orientan hacia valorar el carácter temporal y específico de las causas. Ello 
permite limitar sentimientos de impotencia y desesperanza facilitando la esperan-
za especialmente durante el tránsito de situaciones adversas o negativas. Cuando 
los sucesos negativos y sus causas se les otorgan carácter permanente y global se 
alimenta la desesperanza y con ella la impresión de que nada de lo que se haga afec-
tará lo que pase en la propia vida (Seligman, 2006).

Sanjuán et al. (2013) presentan una revisión sobre estudios que reportan los efectos 
del estilo atribucional optimista (positivo) y pesimista (negativo). Señalan que desde 
la teoría de la desesperanza de Abramson et al. (1978), en referencia a eventos nega-
tivos la dimensión de personalización (internalidad), predice descensos en la autoes-
tima y tiene menor importancia que las dimensiones de permanencia (estabilidad) y 
persistencia (globalidad) en la predicción de la depresión. Igualmente, con respeto a 
estudios de carácter transversal en la mayoría se evidencia una asociación entre el 
Estilo Explicativo Pesimista (EEP) y el desarrollo de síntomas depresivos. Sin embar-
go, en otros estudios, algunos de carácter longitudinal, donde también se analiza el 
EEP con relación a eventos adversos se reportan resultados donde predice depre-
sión clínica, síntomas de ansiedad y trastornos de ansiedad, hostilidad, trastornos de 
personalidad y esquizofrenia. 

Otras investigaciones también explican la relación existente entre el estilo atribucio-
nal optimista/pesimista, los síntomas depresivos y el bienestar. Southall & Roberts 
(2002) en un estudio prospectivo de 14 semanas con adultos jóvenes confirmaron 
en participantes asintomáticos al inicio del estudio, con baja autoestima y un estilo 
atribucional negativo, al experimentar niveles altos de estrés mostraron incremento 
en los síntomas depresivos en comparación con el resto de la muestra. 

Sanjuan et al. (2013) con el propósito de analizar las propiedades psicométricas de la 
versión en español del Attributional Style Questionnaire (ASQ de Peterson et al., 1982) 
para situaciones negativas, en una muestra de 815 personas, además de confirmar que 
los ítems del mismo se ajustan al modelo original de tres factores asociado a las tres 
dimensiones atribucionales, nuevamente reportan resultados que demuestran la co-
rrelación positiva entre las dimensiones atribucionales y el estilo explicativo negativo, 
con depresión y afecto negativo, y una correlación negativa con afecto positivo. 
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Por último, Moreno y Marrero (2015) al relacionar el optimismo, la autoestima, el bien-
estar subjetivo y bienestar psicológico en una muestra de 1 403 adultos mexicanos, 
entre 17 y 78 años de ambos sexos encontraron que el optimismo y la autoestima 
correlacionan positivamente con los distintos indicadores de bienestar subjetivo y 
bienestar psicológico. Igualmente, para ambos sexos el optimismo fue el principal 
predictor del bienestar subjetivo y, la autoestima del bienestar psicológico.

Algunas investigaciones con muestras venezolanas reportan relevante información 
sobre el optimismo y sus correlatos. Bencomo et al. (2004) indican que, en 117 suje-
tos del personal de enfermería del Hospital Universitario de Maracaibo estudiaron la 
relación entre los rasgos de personalidad y el ajuste psicológico con el síndrome de 
agotamiento (Burnout). Los hallazgos no solo indican ausencia de relación con una 
“personalidad tipo”, sino que confirman la relación con rasgos específicos y la capaci-
dad de ajuste psicológico. Un rasgo relevante presente en lo sujetos no agotados fue 
el optimismo, además de manifestar una perspectiva realista de los acontecimien-
tos, capacidad de establecer contactos interpersonales y alto ajuste psicológico. 

En otra investigación Sojo y Guarino (2006) al evaluar características personales, fac-
tores psicosociales, demográficos, económicos y de salud física y mental percibida 
en un grupo de desempleados encontraron que las personas optimistas, con alta 
autoestima y percepción de control mostraron menos síntomas físicos y psicológi-
cos, concluyendo que estas variables sirven como factores de protección de la salud. 

Correia y Rodríguez (2014) abordaron la relación entre dinámicas familiares, dificul-
tad económica, autoconcepto, motivación al logro, sexo y el bienestar psicológico 
en estudiantes de bachillerato, entre 15 y 18 años. Una de las conclusiones más re-
levantes fue confirmar que los sujetos con mayor bienestar psicológico tenían baja 
desesperanza y una orientación hacia evaluarse a sí mismos de manera positiva.

Finalmente, al relacionar el estilo atribucional con la depresión Seligman (2005) se-
ñala que un estilo de pensamiento pesimista puede tener un valor adaptativo, ser 
útil en la previsión de riesgos y en la toma de decisiones, pero si incrementa puede 
predisponer a los golpes depresivos, a la falta de iniciativa y mala salud.
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OPTIMISMO Y ESPERANZA  
EN ADULTOS VENEZOLANOS 
Las evidencias presentadas son concluyentes en cuanto a la importancia del optimis-
mo como factor de protección de la salud mental y el desarrollo en bienestar. Contar 
con limitadas publicaciones científicas sobre su expresión y correlatos en muestras 
venezolanas motivó su abordaje en varias investigaciones que se concretaron en tra-
bajos de grado para optar al título de Psicología en la Universidad Metropolitana de 
Caracas, cuyos aportes se presentan a continuación. Los estudios se enmarcan en la 
línea de investigación de la Profa. Pura Zavarce Armas, denominada Bienestar psico-
lógico y su relación con vínculos afectivos, inteligencia emocional, motivación hacia 
el perdón, estilo atribucional optimista y esperanza, en adolescentes y adultos. 

La misma pretende profundizar en el conocimiento sobre los procesos psicológicos 
que subyacen al comportamiento en cada dimensión del desarrollo mencionado, en 
adolescentes y adultos. Igualmente, con el abordaje de las relaciones que se identifi-
quen entre dichas variables y el bienestar psicológico, aportar evidencias científicas 
que faciliten la evaluación de modelos explicativos que se ajusten a la complejidad 
de los procesos en el contexto venezolano, así como el diseño de recursos orienta-
dos a la prevención y promoción del bienestar personal y colectivo.

Son relevantes los aportes empíricos de dos investigaciones con enfoque cuantita-
tivo referidos al estilo atribucional optimista/pesimista y su relación con variables 
psicopatológicas y de salud mental. Se describe a continuación, la metodología y 
principales resultados para estructurar en el apartado final, las principales conclu-
siones integradas. 

El primer estudio se orientó a asociar el estilo atribucional optimista/pesimista, los 
estilos de apego y diversas variables sociodemográficas con la ansiedad y el bien-
estar psicológico en adultos entre 20 y 65 años del Área Metropolitana de Caracas 
(Olivares, 2018). Fue una investigación descriptivo-correlacional de campo, con un 
diseño no experimental y transeccional-descriptivo, y un valor explicativo parcial 
(Hernández et al., 2008). Se trabajó con una muestra de 260 sujetos de ambos sexos, 
entre 20 y 65 años de edad, y se consideró el estado civil. 
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Los instrumentos utilizados fueron:

Cuestionario de estilo atribucional (ASQ) (Peterson et al., 1982), versión validez lin-
güística de expertos realizado por Ceballos y López (2018) y Olivares (2018).

Escala de relaciones sentimentales de Fraley et al. (2000) validada por Herrera y 
Lyon (2012). Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado (IDARE) de Spielberger y Díaz – 
Guerrero (1975). Escala de bienestar psicológico de Ryff (2007), versión validada por 
Zambrano (2018).

Los datos fueron trabajados con el estadístico de correlación bilateral de Pearson, 
para determinar la relación y se utilizó el programa estadístico Statistical Package for 
the Social Sciences (SPSS).

Los resultados del estudio reportan dos perfiles predictivos en ansiedad (uno para 
ansiedad – estado y otro para ansiedad – rasgo), donde fue característica la espe-
ranza como posible factor de protección. Los perfiles predictivos indican que los in-
dividuos con estado civil divorciado o viudo y desesperanzados tenderán a mayores 
niveles de ansiedad – estado. Mientras que los más jóvenes, con estilo atribucional 
más pesimista, estilo de apego inseguro, de sexo femenino que perciben bajos nive-
les de esperanza y tienen un estilo atribucional pesimista en situaciones positivas, 
tenderán a mayores niveles de ansiedad – rasgo.

En cuanto al bienestar psicológico resultaron cinco perfiles predictivos, donde se 
destaca que el estilo atribucional optimista y el vínculo afectivo saludable (seguro), 
se relacionan significativamente con la percepción de mayor bienestar psicológico, 
especialmente en las dimensiones de relaciones positivas, logros, autoaceptación y 
confianza. Se encontró que, en la dimensión de relaciones positivas, sujetos con un 
estilo atribucional más optimista y un estilo de apego seguro apreciarán mayores ni-
veles de satisfacción. En cuanto a la dimensión de logros los sujetos de mayor edad, 
con estilo atribucional más optimista en situaciones positivas y estilo de apego segu-
ro tendrán mayores niveles de bienestar. Con respecto a la dimensión de crecimien-
to personal y propósito de vida, la edad es la única que aporta al perfil mostrando 
que serán los sujetos más jóvenes quienes se inclinarán a valorar mayor satisfacción. 
En el perfil para la dimensión de autoaceptación y confianza, solamente los sujetos 
con estilo atribucional con tendencia optimista apreciarán mayor satisfacción. Por 
último, para la dimensión de competencia, no se obtuvo una correlación suficiente 
que sugiera un perfil predictivo. Finalmente, para el bienestar psicológico total, son 
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el estilo atribucional más optimista y un estilo de apego con tendencia a seguro, los 
que predicen mayores niveles de satisfacción.

Con respeto al segundo estudio, el mismo se orientó a identificar el efecto de la inte-
ligencia emocional como mediadora en la relación entre el estilo atribucional opti-
mista/pesimista y la repercusión que tiene en el bienestar psicológico y depresión en 
adultos jóvenes del Área Metropolitana de Caracas (Ceballos y López, 2018). Fue una 
investigación de tipo correlacional y explicativa, con un diseño no experimental y 
transversal, y su alcance explicativo. Contó con una muestra de 243 sujetos de ambos 
sexos, entre 18 y 30 años. Se consideró también el estado civil y la estratificación so-
cial a través del método Graffar-Méndez (Méndez y Méndez, 1994). Los instrumentos 
utilizados fueron:

• Cuestionario de estilo atribucional (ASQ) (Peterson et al., 1982), versión vali-
dez lingüística de expertos, realizado por Ceballos y López (2018) y Olivares 
(2018). Escala de bienestar psicológico de Ryff (2007), versión validada por 
Zambrano (2018). Escala TMMS-24 (Fernández-Berrocal et al., 2004).

• Inventario de depresión de Beck (BDI-II) (1996), en su adaptación española 
(Sanz et al., 2003). Se utilizó el análisis de ruta para explicar la relación de 
las variables endógenas con una variable exógena y una mediadora, a través 
del programa AMOS 22 perteneciente al paquete estadístico PAWS Statistics. 
Esta técnica fue escogida bajo el supuesto que las variables de estudio son 
cuantitativas y, de acuerdo con el diagrama de Pedret et al. (2000), es el aná-
lisis adecuado para observar el efecto y la magnitud que ejerce el estilo atri-
bucional optimista/pesimista y la inteligencia emocional sobre el bienestar 
psicológico y la depresión, y definir la existencia o no de un efecto modulador 
de la inteligencia emocional.

Los resultados más significativos del estudio indican en los adultos jóvenes de la 
muestra un predominio del estilo atribucional pesimista, donde la dimensión de 
personalización se inclinó hacia el pesimismo, tanto en eventos positivos como 
negativos aportando mayor peso hacia la construcción del estilo atribucional pesi-
mista, mientras que en las dimensiones de permanencia y persistencia la tendencia 
fue optimista, especialmente en relación a eventos negativos. La esperanza en con-
secuencia se presentó en niveles altos y la inteligencia emocional promedio en los 
tres factores que la constituyen (atención, claridad y reparación). En cuanto al bien-
estar psicológico el puntaje se ubicó en el rango normal en sus cinco dimensiones  
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(relaciones positivas, logros, crecimiento personal y propósito de vida, autoacepta-
ción y confianza, y competencia) por último, niveles bajos de depresión. 

Por otro lado, solo dos relaciones significativas se asocian a las variables sociode-
mográficas con el estilo atribucional optimista/pesimista y el bienestar psicológico, 
demostrando así que el estrato I (clase alta) refleja mayores niveles de bienestar psi-
cológico y estilo atribucional con tendencia optimista en comparación con los de-
más estratos (II, III y IV). 

Con respeto a inteligencia emocional esta no modula la incidencia de las variables, 
sino es predictora de las mismas, por lo tanto, es comprendida como variable exó-
gena teniendo una relación directa con el estilo atribucional optimista/pesimista y el 
bienestar psicológico. Se resalta que en dicha relación se excluye en su totalidad a 
la variable depresión, dado que, al existir niveles bajos de la misma, la relación no es 
significativa. 

Al observar el análisis de ruta el factor de atención (percepción) ejerce un impacto 
negativo en la dimensión de logros del bienestar psicológico, indicando que a mayor 
atención menor valoración de bienestar en dicha dimensión. En cuanto al factor de 
claridad (comprensión) predice de manera positiva todas las dimensiones del bien-
estar psicológico y el estilo atribucional, entonces a mayor comprensión emocional 
mayor será la apreciación de bienestar y el estilo atribucional se inclinará más a ser 
optimista. Con el factor de reparación (regulación), este ejerce un impacto positivo 
sobre cuatro de las cinco dimensiones del bienestar psicológico (relaciones positi-
vas, logros, crecimiento personal y propósito de vida, y autoaceptación y confianza) 
y predice de manera negativa al estilo atribucional, es decir, a mayor regulación emo-
cional se inclinará a ser pesimista. 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones que se desprenden de ambos estudios señalan prevalencia del es-
tilo atribucional pesimista especialmente en el adulto joven, donde la dimensión de 
personalización es la que aporta más a la tendencia pesimista. Ello implica que la 
evaluación de las causas de los sucesos positivos, se ubican fuera de la persona, 
con una duración temporal y un impacto específico. Mientras que las causas de los 
eventos negativos se atribuyen a características internas de las personas, de carácter 
permanente en el tiempo y su impacto global. 

La personalización hace referencia al espacio personal de responsabilidad que se 
le otorga a las causas. Como la tendencia fue pesimista la perspectiva construida 
otorga mayor responsabilidad a características personales asociadas a limitaciones 
y defectos, y lo bueno se atribuye a otros o al azar. De manera que puede ser una 
experiencia familiar tener altas expectativas en cuanto a responsabilidades propias 
que se perciben no alcanzables, limitaciones para observar la propia influencia en 
sucesos positivos, favorecer desvalorización y baja autoestima, desamor de otros, no 
valorar talentos que nutran nociones saludables de autoeficacia. El efecto personal 
consecuente puede influir negativamente en diferentes ámbitos del desarrollo de la 
persona, constituyéndose en un espacio relevante de atención, especialmente en los 
adultos jóvenes. 

A pesar de la tendencia pesimista predominante, la esperanza en más de la mitad de 
la muestra de ambos estudios se ubicó en niveles altos. Las dimensiones que la cons-
tituyen son permanencia y persistencia de los eventos negativos y en ambas la ten-
dencia fue optimista. La esperanza en niveles altos se refiere a considerar las causas 
de los eventos negativos como transitorias y específicas, ello puede favorecer la per-
cepción que las propias acciones pueden influir en la vida limitando la desesperanza 
y cultivar la esperanza durante el tránsito de situaciones adversas (Seligman, 2006). 

Por otro lado, las cogniciones consideradas como disfuncionales asociadas con la 
atribución de las causas y los vínculos afectivos, son las que predicen la experien-
cia ansiosa, tanto de forma temporal (estado), como de forma general o a lo largo 
del tiempo (rasgo) (Bartholomew & Shaver, 1998; Seligman, 2006; Olivares, 2018). Por 
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lo tanto, el estilo atribucional optimista, la esperanza y un estilo de apego seguro, 
se confirman como factores de protección de la salud mental, especialmente en la 
evaluación de eventos negativos o adversos, lo cual abre el espacio de prevención 
invitando a orientar intervenciones psicológicas y psicoeducativas que busquen su 
desarrollo. 

Con respecto a la inteligencia emocional no modula la incidencia de ninguna varia-
ble, sino predice positivamente el bienestar psicológico y la atribución optimista. Las 
habilidades asociadas a la inteligencia emocional, como la capacidad para identifi-
car las distintas emociones, los pensamientos que las provocan y regularlas, se con-
vierten en dominios personales para aprender a cultivar el optimismo y la esperanza, 
así como apreciar un sano y óptimo funcionamiento psicológico. El que la regulación 
emocional ejerza un efecto negativo en la forma de interpretar los eventos positivos 
y adversos, da cuenta de la importancia que tiene el espacio personal en el control 
y regulación de los estados emocionales y su influencia en la interpretación. Si este 
espacio personal propicia mayor estilo atribucional pesimista, entonces es posible 
que a mayor control la persona tienda a interpretar considerando más responsabi-
lidad personal sobre las causas en lo negativo y menos influencia en las positivas. 
Esta hipótesis se refuerza mayormente al recordar que la dimensión que más aportó 
al estilo atribucional pesimista fue la personalización, la cual predice descensos en 
la autoestima y es menos importante que la permanencia y persistencia en la predic-
ción de la depresión (Abramson et al., 1978). 

Las evidencias que aportan esos estudios con muestras venezolanas refuerzan la 
asociación del estilo explicativo pesimista como factor de vulnerabilidad o predispo-
sición a desarrollar diferentes formas de malestar psicológico. Igualmente, ponen de 
manifiesto el espacio de prevención que se abre al orientar la intervención psicológi-
ca y psicoeducativa al desarrollo de estilos de pensamientos saludables optimistas 
y esperanzadores, junto a la atención de la dimensión personal y la autoestima, y el 
cultivo de una vinculación segura. 
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